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Nación esencialmente conquistadora y ávida a fuerza de 
pnvac1ones , que expedia por an(lc1pado en si misma, con una 
sumisión envilecedora, la esperanza de e¡ercer la (Irania sobre 
los demas . " La Russ ,e en 1839", Marquez de Cost,ne 

usia nació y se desarrol ló 
como nación en las vastas 
estepas que nacen en los 
mon tes Urales y se extienden 
casi ininterrumpidamente ha­

cia el oeste; es tas espaciosas y fé rtileE 
llanuras constituyen el eslabón de unión 
entre Oriente y Occidente. Desde la anti­
güedad esta región sirvió de ancho cami­
no para el paso de las hordas de pueblos 
nómadas que brotaron del fecundo vientre 
de Asia, los que en su implacable y terror í­
fico avance empujaron hacia el poniente a 
los p ueblos bárbaros que pastoreaban en 
la región , convulsionando periódicamente 
a Europa y sus imperios. 

El nac im iento de Rusia se remonta al 
siglo 1x, época en q ue los pueblos nó rdi­
cos, util izando las largas vías fluviales que 
o frecen los ríos que su rcan el suelo de 
Rusia Blanca , se establecieron en sus ori­
llas para controlar y med rar del activo 
come rcio que fluía en esa época entre el 
mar Bál tico y el mar Negro . Un príncipe 
vi kingo, llamado Rurik el Normando , se 
asen tó en Novgorod sometiendo bajo su 
dominio a extensos te rrito rios aledaños y 
a sus pacíficos y desorganizados habitan ­
tes eslavos, instau rando una dinastía que 
di rigió los destinos de Rusia hasta el pri­
me r decenio del siglo xv11 

El naciente reino vivió una agitada y 
accidentada infancia, similar a la de sus 
congéneres europeos , con la diferenc ia 
de estar mucho más expues to a los emba­
tes provenientes del levante, por esta 
s ituación , Rusia debió sopo rta r por la rgo 
tiempo el tutelaje de los kanes mogoles, 
vasallaje que moldeó el carácter nacional 
ruso, mezc la difusa entre e l oriental y el 
occidental, como afirma un historiador . 
"El alejamiento de Rusia de la cultura y de 
la vida occidentales, aunque fuera en 
gran parte el resultado de la invasión 
mogol , no fue nunca cons iderado en Mos­
covia como una desgracia. Moscü se 
adaptó al espíritu tártaro y a la herencia 
ideológica de los mogoles" ( 1 ). 

Rusia , lenta y paulatinamen te, se fue 
consolidando como Estado-Nac ión; Jván 
111 el Grande afianzó de finitivamen te su 
independencia, cuando a fines d el sig lo 
xv rompió los ültimos vestigios del ya 
debilitado dominio tártaro , iniciando ade­
más la expansión te rritorial de Rusia, acti­
vo proceso cuyo impulso vital se mantiene 
intacto hasta nuestros días. Es te sobe rano 
se destaca Rn atención a q ue en su em­
presa imperialista empleó dos ins trumen­
tos ideológicos, los q ue no pe rdieron 
vigencia durante siglos el paneslavismo y 
la relig ión; esta ül tima herramienta es 

(*) Este artícu lo es el pr imero de una serie de tres que Revista de Marina publ ica rá sucesivamente 

( 1) Historia de Rusia , N. Brian -Chaninov, p. 20 
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aplicada hoy por Moscú bajo otro aspec­
to, aprovechando una característica muy 
espec ial del pueblo ruso , que al igual que 
el judío es intrínsecamente mesiánico, 
condición que describe un genial escr itor 
ruso. Dostoiewsk i, en Los Endemoniados, 
escribía que el pueblo ru so era el único 
teófaro (portador de Dios) ; que era el 
único en tre los pueblos que poseía el ve r­
dadero Dios , y que el segundo adveni­
miento tendría lugar er:i Rusia ... Un pueblo 
verdade ramente grande, decía, no se 
conten tará jamás con un papel secunda­
rio en la Humanidad ; necesita todo el 
primer puesto para sí, el papel protago­
nista único. (2). 

lván 111 , mediante su matrimonio con 
una descendiente del último emperador 
bizantino, pudo proc lamarse el heredero 
espiritual de este antiguo Imperio, adop­
tando como símbolo que reflejaba esta 
pretensión el aguila bicéfala de Bizanc io ; 
además, se autodesignó la cabeza vis ible 
en la Ti erra de la iglesia ortodoja e hizo 
de Moscú su capital religiosa, denominán­
dola la tercera Roma, heredera de la se­
gunda Constantinopla, ya en poder de los 
turcos. Equipado con estas poderosas 
armas político-ideológicas se lanzó a la 
conq uista de nuevos territorios, sos te­
ni endo una serie de afortunadas guerras 
con sus veci nos, ampliando extensamen­
te sus posesiones. 

El inmediato conti nuador de la obra 
emprendida por lván 111 fue lván IV el Te­
rrible, quien bajo su doble condición de 
Papa y César ejerció el poder en forma 
il imitada, ca racteríst ica del reg imen ruso 
hasta nuestros días; en su expans ión 
cons igue penetrar profundamente hacia el 
este y el sureste, y -combatiendo a sus 
an tigu os amos, los kanes tártaros - logra 
apoderarse de enormes regiones, hasta el 
interior de Siberia. Rusia , que hasta ese 
entonces era un país eslavo racialmente 
homogéneo, incorporó a sus domin ios 
numerosos grupos étnicos orientales, 
conv irti éndose en un Imperio multirracial , 

otra característica que conserva hasta la 
actualidad . 

Después de un confuso y turbulento 
período causado por d isensiones internas 
y crueles conflictos por la sucesión del 
trono , que hacen recordar los métodos de 
sucesión emp leados típicamente por el 
régimen comunista, la estirpe de los Rurik , 
en 1613, es reemplazada por la casa es­
lava de los Romanov, que reina en Rusia 
hasta 1917, año en que " la monarquía 
zarista ", el gobierno más "reaccionario y 
más bárbaro, el que oprime a un mayor 
número de naciones y a la mayor masa de 
pob lación en Europa y Asia" (3) , es reem­
p lazado por otro rég imen aú n más despó­
tico y deshumanizado, la dictadura comu­
nista. Es así cómo el pueblo ruso nunca ha 
conoc ido la libertad , ni menos la demo­
cracia, pues , como afirma dramáticamen­
te Solzhenitsyn , "Allá somos esclavos de 
nacimiento . Nacemos esclavos . Yo ya no 
soy jove n y yo mismo nací esclavo ; esto es 
más cie rto aún para los que son más jóve­
nes. Somos esclavos, pero estamos lu­
chando por la libertad " . (4) 

Durante los tres siglos del autocrá­
tico reinado de los Romanov , el imperio 
ruso adqu irió dimensiones co losales, 
convirtiéndose en un estado-continente ; 
así adquirió la categor ía de gran potenc ia 
que le permitía g ravita r poderosamente en 
los problemas principales que preocupa­
ban a Europa, centro del poder político de 
la época. Sin embargo , el proceso impe­
rialista ru so presenta una curiosa parti cu­
laridad que contrasta con el resto de las 
grandes potencias europeas , que gene­
ralmente basaron su poder y crecim iento 
en la posesión de co lonias de ultramar . 

El colonialismo ruso, en cambio , se 
desarrolló só lo por vía terrestre y median ­
te el ac ti vo empleo de sus ejércitos , que 
subyugaron en innumerables campañas a 
naciones vecinas , tales como Polonia , Fin­
landia, los Estados Bálticos , Ucrania, 

(2) Historia de la Guerra Fría, Andre Fontaine , tomo 1, p . 20 . 

(3) Obras escogidas, Lenin, p . 746. 

( 4) Denuncia, Alexander Solzhenitsyn, p . 81 . 
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Besarabia, las regiones caucásicas, Tur­
questán , Samarkanda, BuJara , Mongolia , 
Man ch ur ia, etc. En 1914, año de inicio de 
la Pr ime ra Guer ra Mu ndial, el Imperio ru so 
se extend ía en la dirección oes te-este, 
desde el océano Pacífico hasta sólo 128 
kilómetros de Berl ín, y en el eje norte-sur 
desde el océano Artico hasta los límites 
con sus vec inos meridionales Turquía, 
Persia , Ind ia , China , etc. 

La desastrosa derrota sufrida por los 
EJércitos rusos en el transcurso de la Pr i­
mera Guerra Mu ndial, acarreó para el pa ís 
dos trascendenta les consecuencias pol í­
ticas . En primer luga r, debió ceder exten­
sos territorios, li berando a numerosos 
pueblos sojuzgados por los zares, que 
dieron origen a las repúblicas de Finlan­
dia, Estonia , Letonia , Lituania y Polonia ; 
en segundo lugar, y más importante , se 
produjo el colapso del autocrát ico y co­
rrompido régimen de los zares , lo que 
produ jo un caótico vacío de poder, c ir ­
cuns tan c ias que aprovechó un pequeño 
pero audaz grupo revolucionario comu­
nista, cap itaneado por Lenin, que logra 
apode rarse férreamente de las riendas 
del bamboleante Estado. 

En corto tiempo , los nuevos detento­
res del poder se convie rten en los dignos 
sucesores de los césares-papas, de los 
cuales heredaron sus principales caracte­
rísticas como régimen autocrático y me­
siánico, puesto que tales flamantes go­
bernantes también constituyen la cabeza 
visible de la novel religión que substi tuyó 
la Biblia por el Capital de Carlos Marx y la 
cruz griega por la hoz y el martillo, pues­
tos en cruz ; Moscú continuó siendo la 
capital espiritual de esta or ig inal religión , 
ahora como una cuarta Roma , cuya nueva 
fe ofrece a sus c reyentes un indefinido y 
confuso Paraíso en la Tierra , ya que " el 
mundo proletario va a derrotar al mundo 
de la burguesía y va a surg ir entonces la 
sociedad más feli z y radiante . Las fanta­
sías de Marx , Engels y Lenin se interrum­
pen en este punto; ninguna de ellas va 
más allá para descubr ir cómo sería esa 
sociedad . Sencillamente , dijeron la socie-

(5) Denuncia, Alexander Solzhenitsyn , p. 66 . 

dad más fe liz , más rad iante . Todo para el 
bien del hombre " . (5). 

Los zares rojos reemplazaron los 
gastados instrumentos políti co-i deológi ­
cos de sus anteceso res por otros de ma­
yor eficacia, mediante los cuales amplían 
sus metas hegemónicas que ahora bus­
can la dominación mundial , sus tituyendo 
la religión ortodoja por el com unismo in­
ternacional y el obsoleto paneslavismo 
por la seguridad co lectiva del mundo 
com un is ta . 

Después que Lenin lograra consoli ­
dar su tiránico régimen en Ru sia, Stalin 
dio los primeros pasos en la c ru zada sub ­
versiva mundial , la que no rindió mayores 
frutos y en muchos casos tuvo efectos 
negativos . La oport un idad se le presentó 
a Moscú cuando estalló la mayor confla­
grac ión bélica que ha azotado a la Huma­
nidad, la Segunda Guerra Mund ia l, en la 
que Stalin fue el catalizador de su estallido 
al firmar con Hit le r un " Tratado de no agre­
sión " que , en lo inmed iato , le permit ió 
apoderarse casi sin ningún sacrificio de la 
mitad de Polonia, de los Estados Bálticos 
y parte de Finlandia y Ruman ia, además 
de lograr la promesa de Hit ler de obtener 
bases en los estrechos turcos. 

Cuando, a su vez , Rusia fue agredi­
da por la Alemania naz i, Gran Bretaña , 
pr imero, y Norteamérica , después , la inte­
graron incondiciona lmen te entre los Alia­
dos , olvidándose de sus agres iones a paí­
ses práct icamente indefensos ; al términ o 
del conf licto, gracias a la miopía pol :tica 
de Rooseve lt y Churchill , "Sta lin, el sup re­
mo realista , y cuya est rategia había guar­
dado siemp re relac ión con su política , 
había podido imponer su culto mesiánico 
sobre Estonia , Letonia, Li tu ania, parte de 
Finlandia , Polonia , Alemania orien tal y 
central, un tercio de Austria , Yugos lavia, 
Hungría , Rumania y Bulgaria. Viena, Praga 
y Berlín , vértebras de Europa , eran suyas, 
y con excepción de Atenas, lo mismo po­
d ía decirse de toda ciudad import an te en 
Europa or iental. La frontera occidental de 
Rusia había avanzado desde los pantanos 
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del Pripet a la selva de Turingia, una dis­
tancia de 1.200 kilómetros , y, como en los 
días de Carlomagno , los eslav.os se en­
contraban en el El ba y en la selva de 
Bohemia. La historia europea había retro­
cedido mi l años ". (6) 

En el Oriente , el botín que recogió 
Rusia consistió en Manchuria , la mitad de 
Corea y las islas Sajalin y Kuriles , absurdo 
obsequio ofrecido por Roosevelt a Stalin 
para que se involucrase en la guerra con 
Japón , país ya destruido y derrotado por 
el esfuerzo y sacrifico de Estados Unidos 
y Gran Bretaña. Estas graciosas cesiones 
tendrán para el mundo occidenta l trág icas 
consecuencias , ya que Manch uria sirv ió 
para alimentar logísticamen te a las tropas 
de Mao , que vencieron y ap lastaron a las 
fuerzas nacionalistas de Chiang Kai-Chek, 
quedando China bajo un régimen comu­
nista que luego intervendrá activamente 
en los conf lictos de Indochina, Corea y 
Vi etnam , con catastróficos resultados pa­
ra Occidente . 

Hasta 1945, el Imperio soviético 
constituía un sólido y compacto bloque 
continental, pe ro después de la parcia l­
mente exitosa aventura en Corea agrede a 
países situados fuera de las fronte ras 
euro-asiáticas , emp leando para su expan­
sión hegemónica, con extraordinario 
acierto , el arma ideológica del marxismo­
leninismo, la nueva relig ión que interp reta 
al mesianismo ruso , además de exp lotar 
fa lazmente las imperfecciones de la civil i­
zación occidental y cristiana. Esta empre-

(6 ) La Dirección de la Guerra, J. Ful le r C , p . 265 . 

(7) Denuncia, Alexander Solzhenitsyn . 

(8) Introducción a la estrategia, General A . Beaufre . 

sa imperialista se desarrol la en un clima 
que no es paz ni es guerra y que " comen­
zó clandestinamente ; se insinuó al mundo, 
encubierta por seudónimos: cambio de­
mocrático aprobado por el ciento por 
cie nto de la ciudadanía; guerra fría ; coe­
xistenc ia pacífica ; normalizac ión; realppli­
tik; détente, o sea, convenios comerciales 
que sólo servían al agresor. Tratando de 
evitar la Tercera Guerra Mundial a cua l­
q uier precio , Occidente permi tió se de­
vastase y esc lavizara a 20 países y cam­
biara la faz de la Tierra" . (7) 

Sobre la sut il y comple ja estrateg ia 
que emplea Moscú para llevar a cabo su 
siniestro designio de dominar al mundo, el 
innovador de la estrategia moderna, Ge­
neral A. Beaufre , opina : " Jccidente ha 
sido arrojado fuera de China y de casi 
todo el Sudesde Asiático , el Oriente Medio 
se ha visto agitado . Africa se ha sub leva­
do, el malestar se ha corrido a América 
Central y a América del Sur. Mas todos 
estos resultados no son únicamente el 
producto fatal de la evolución histórica ; 
son el resu ltado de una utilización juiciosa 
de las tendenc ias naturales de la evolu ­
ción med iante maniobras exactamente 
calcu ladas de conformidad con una estra­
tegia muy precisa, la que llamamos estra­
tegia indirecta " (8) , y si Occ idente no 
encuentra luego el antídoto para neutrali ­
zar o anular el secular expansionismo 
ruso, muy pronto se cumplirá el ominoso 
sueño de la dominación mundial que 
alientan los ocupantes del Kreml in. 

* * * 


